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La historia de Coordinación Federal 
 

 Por Carlos Rodríguez 

En los años sesenta, pero sobre todo a partir del golpe que en junio de 1966 
encabezó el general Juan Carlos Onganía, la Superintendencia de 

Coordinación Federal pasó a ser el eje de la represión política en el área 
metropolitana. Si en un acto político o gremial –realizados siempre en la 

clandestinidad– se escuchaba el grito de advertencia “vienen los de 
Coordina”, el desbande era inmediato. Coordinación Federal fue 

contemporánea y luego sucesora, dentro de la Policía Federal, de lo que 
durante la segunda presidencia de Juan Domingo Perón fue la “Sección 

Especial”, que funcionaba en la comisaría 8ª, frente al Hospital Ramos 
Mejía, en General Urquiza al 500, bajo las órdenes del coronel Jorge Osinde. 

Desde 1974 y sobre todo luego del golpe del 24 de marzo de 1976, 
Coordinación Federal, en el lúgubre edificio de Moreno 1417, a una cuadra 

del Departamento Central de Policía, fue uno de los más activos centros 

clandestinos de detención de la Capital Federal. 

“Hacía varios días que percibía que me estaban siguiendo. Eran las tres y 

media de la mañana cuando me desperté con el ruido de vidrios de las 
ventanas que se quebraban y vi que estaban empujando la puerta de mi 

habitación. Me encañonó el comisario (Juan Carlos) Morales. Con él estaban 
(Alberto) Villar y (Luis) Margaride. Me sacaron a la terraza y la lluvia de 

puntapiés no terminaba más. Como tenía un taller de reparaciones de radios 
para hacerme un manguito, ahí mismo agarraron la punta de los cables y 

me picanearon. Me llevaron a Coordinación Federal y me siguieron 
picaneando durante dos semanas.” El relato fue hecho a Página/12 en 

agosto del año pasado por el uruguayo Antonio Viana Acosta, detenido en 
Buenos Aires el 21 de febrero de 1974. Estuvo tres meses preso y luego fue 

enviado al Uruguay, donde la dictadura lo tuvo en cautiverio ocho años más. 
En su detención participaron grupos que pertenecían a la Juventud 

Peronista de la República Argentina (JPRA), que lideraba en esos años Julio 

Yessi, mano derecha de José López Rega en el Ministerio de Bienestar Social 

de la Nación. 

Los métodos de Coordinación Federal fueron acuñados por el comisario 
Alberto Villar, creador dentro de la policía del cuerpo de Guardia de 

Infantería. Un grupo encabezado por el propio Villar había estado, en 1969, 
durante la represión de obreros y dirigentes gremiales que participaron del 

Cordobazo, en mayo de ese año. 

En materia de persecución política, Coordinación Federal ya comenzó a 

destacarse, junto con la Sección Especial, durante los primeros gobiernos 
del general Perón. Uno de sus jefes, en ese tiempo, fue el capitán Abel 

Rodríguez. En la dictadura militar que comenzó en 1976, su jefe más 
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reconocido fue el coronel del Ejército Alejandro Arias Duval. Desde fines de 
1975, en el edificio de Moreno 1417, se asentó el Grupo de Tareas 2, que 

dependía del Comando del Primer Cuerpo de Ejército, a cargo del general 

Carlos Guillermo Suárez Mason. La “patota” del GT-2 estaba asentada en el 
tercero y en el cuarto piso del edificio, que hasta hoy mantiene casi sin 

variantes su antigua estructura. 

Los pisos cinco, seis y siete fueron utilizados como centro clandestino de 

detención. Los detenidos permanecían en condición de “RAF” (en el aire), 
es decir que sus nombres no figuraban en ninguna nómina legal de personas 

privadas de su libertad. También existieron muchos casos de prisioneros a 
los que luego se les dio el “traslado final”, como se llamaba la orden de 

ejecución sin juicio. Uno de los casos más conocidos fue el ocurrido la noche 
del 2 de julio de 1976 y en los días sucesivos. Decenas de personas fueron 

asesinadas a mansalva como represalia por un atentado cometido por la 

guerrilla contra el edificio de Coordinación Federal. 

De ese asesinato en masa fue prueba el libro de entradas de la Morgue 
Judicial de la Capital Federal, donde en ese mes y año se elevó en forma 

notoria el número de cadáveres N.N. ingresados. Durante años, el total de 

entradas era de uno o dos cuerpos N.N. por día. Entre el 3 y el 7 de julio de 
ese año, el total de cuerpos llegó a 46, casi todos con la misma causa de 

muerte: “Heridas de bala en cráneo, tórax, abdomen y pelvis, hemorragia 
interna”. En todos los casos, acompañaba un informe similar: “Hallado junto 

con otros siete cadáveres en el interior de una playa de estacionamiento en 

Chacabuco 639, Capital”. 

Otros 30 cuerpos aparecieron en otra ocasión en el partido de Pilar. “Uno 
(de los detenidos) me comentó que la noche anterior al hallazgo de 30 

cadáveres en Pilar habían sacado treinta presos de Coordinación Federal” 

(Legajo 6976 de la ex Conadep). 

“Las tres estábamos vendadas y esposadas, fuimos manoseadas durante 
todo el trayecto y casi durante todo el traslado. La misma persona vuelve a 

aparecer con alguien que dice ser médico y quiere revisarme, ante lo cual 
fui nuevamente manoseada sin ningún tipo de revisación médica seria. 

Estando medio adormecida, no sé cuánto tiempo después, oí que la puerta 

del calabozo se abría y fui violada por uno de los guardias.” El relato, hecho 
en su momento ante la Comisión Nacional Sobre la Desaparición de 

Personas (Conadep), es una muestra del trato que se daba a la mujeres en 

el centro clandestino de Coordinación Federal. 

Patrick Rice, sacerdote católico irlandés que estuvo secuestrado en el 
mismo lugar, vio que entre las detenidas estaba María del Socorro Alonso, 

que fue torturada a pesar de que estaba embarazado, lo que le provocó la 
pérdida del bebé. “Allí me pusieron en una celda y había unos seis presos 

en el mismo pasillo en otros calabozos, otros cuatro muchachos en una 
celda grande y otras tantas mujeres en otra celda grande. Había una cruz 
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svástica pintada en la pared del fondo (...) según me comentaron, algunos 

guardias abusaban de las mujeres allí” (Legajo 6976 de la ex Conadep). 

El grupo central de represores que actuó en Coordinación Federal (Morales, 

Villar, Arias Duval) conjugaba a personeros del peronismo de extrema 
derecha con altos funcionarios de la dictadura militar. En 1975, antes de 

ser ministro del Interior de la dictadura, el general Albano Harguindeguy 
fue jefe de la Policía Federal y como tal, responsable de la formación del 

GT-2 que funcionó en Coordinación Federal. En los últimos años de la 
dictadura encabezada por Jorge Rafael Videla, como para tender un manto 

de olvido, la vieja “Coordina” recibió el nombre edulcorado de 
Superintendencia de Seguridad Federal, y en democracia pasó a ser 

Seguridad Metropolitana. 

 


